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CAVALLERIA RUSTICANA 

ACTO UNICO 

La acci~n tiene lugar a fines del siglo pasado en un 
pequeño pueblo de Sicília. La escena representa una 
plaza en la que se halla emplazada una iglesia. 

Es el domingo de Pascua y el pueblo sc dirige gozo­
so al templo para celebrar la Resurrección del Señor. 
Pasa el campesino Turiddu (tenor) que con una serena­
ta saluda a Lola (mezzo soprano) que recién levantada, 
se asoma a la ventana. Turiddu había sostenido relacio­
nes con la bella Lola, pero tuvo que marcharse del pue­
blo para cumplir el servicio militar y fué durante su 
ausencia que Lola se había casado con un caiTetero lla­
mado Alfio. 

Turiddu al volver y descubrir la inconstancia de su 
novia había buscado un pasatiempo cortejando a otra 



muchacha Hamada Santuua joven incauta que se había 
dejado seducir por el guapo mozo, pero éste, atraído 
cada día mas por su antigua pasión había abandonada 
su nueYo amor para ,·oh·cr a perseguir a Lola, quien, a 
pesar de estar casada, aceptaba sin recato los galanteos 
de su antiguo novia. . . 

Con los fieles que se dirigen al Templa v1ene la m­
feliz Santuzza (soprano) cruzandose con Luda (soprano) 
la madre del joven. Santuzza cuenta su desgracia a la 
vieja seiïora; ¡ cómo ha sido engañada por ~urid?u! 
Luda conmovida sinceramente por aquella tnste histo­
ria, trata de consolar a la joven diciéndole que ruega a 
Dios para que Turiddu reconozca su falta, y repare el 
mal que ha hecho volviendo a su lado. En este mamen­
to viene también Turiddu que signe los pasos de Lola. 
Es inútil que Santuzza le suplique que nola abandone. 
El enamoradizo campesino la aparta de su lado; pues no 
quiere perder la ocasión de aco~pañar a Lola. 

Santuzza ante tal afrenla dec1de vengarse. A la puer­
ta de la iglesia espera a Alfio, para revelarle la ~nf~di­
lidad de su mujer. Alfio (barítona) al tener conocimJen­
to de los hechos, ascgura que vengani semejante villanía. 

La escena ha quedada desierta: hasta que, termi~ado 
el oficio religiosa vuelven a salrr los fieles. Tunddu 
acompaña a Lola y, al ver al esposo, c~nta u~1a _alegre 
cobla celebrando las virtudes del buen vmo e mntando 
al carretera a beber Alfio, por toda contestación, si­
guiendo la vieja costumbre siciliana cuand~ se qt~iere 
provocar a alguien al dcsafío, muerde la oreJa delmso­
lente. 

Turiddu que no sospecbaba se hubiera descubierto 
su engaño, acepta el reto. Antes de exponer su vida va 
a ver a su madre rogandole que en caso de no ergresar 

Fidela CAMPlÑA 

• 
cuide de Santuzza. Los dos hombres, dispucstos, salen de 
la escena para dirigirse al sitio en que ha de tener lugar 
el encuentro. Transcurren unos minutos de angustioso 
silencio y de dolorosa espera. Al fin, vuelven unos aldea­
nos para informar a los presentes que Turiddu ha muer­
to en la pelea. 

Al oír estas palabras, Santuzza, cae sin sentidos al 
suelo. i\~ientras unos la asisten, los otros. elevan sus pre­
ces al cielo para que el Señor se compadezca del alma 
de Turiddu. 

TEL ON 



PA G L IACCI 

PROLOGO 

Preséntase Tono vcstido ya con el traje que ha de 
ostentar en la comedia y dice al público : ccEl autor 
vuelve a hacer uso dc viejos tipos y figuras para presen­
tar en escena el argumento y me envía para daros idea 
de lo que vais a ver, pero no para deciros que no os alar­
méis, que todo es ficción. ¡No I ¡No! El autor ha que­
rido presentar algo real y humano. Un firrago de ideas 
amasadas con hí.grimas y hieles de desengaños pugnaban 
para salir del fondo dc su alma y escribió, mientras los 
sollozos le marcaban el compasn. 

ccDe manera que vais a ver cómo se aman los seres 
humanos; veréis los resultades del odio, del dolor, gri­
tos de rabia y risotadas dnicasn. 

ccY vosotros los que creéis que los artistas somos de 
distinta naturaleza, debéis comprender que estais equi­
vocades, y que somos de carne y hueso y respiramos el 
mismo aire. Ahora que ya estais informades poned 
atención a la comedia. 1 Vamos a empezar I 

ACTO PRH.IERO 

(La escena representa una plaza de un pueblo de Ca­
labria). Apenas se levanta el telón ~e oye el ~uido de :ma 
orquesta chillona de una compafi1a de salt1mbanqms y 
los gritos de júbilo de gentes que se van acercando acu­
diendo de todas partes. 

Pablo CIVIL 

Toda esta algazara excita la curiosidad de los aldea­
nos que vienen a presenciar el regTeso de la farindula, 
luciendo sus trajes mas bonitos, puesto que es aquel día 
el de la festividad de la Virgen de Agosto. 

Al poco rato entra en escena el comediante Canio 
conduciendo un can-o muy pintoresca tirado por un 
burro. En el carro viene toda su compafiía. Canio anun­
cia al vecindario que va a dar una representación espec­
tacular y luego de haber publicada este anuncio, se apro­
xima al carro para ayudar a bajar a los que en él vienen. 

Tonio también se ha acercado tratando con mucha 
galantería de ayudar a bajar a Nedda, la esposa del em­
presario, pero Canio se opone a tal galantería rechazan­
do al comedíante muy bruscamente. 

Los aldeanes después de haber admirado detenida­
mente a toda la compafiia invitan a los comediantes a 
tomar unos vasos de rico vino. Esta amable invitación 



.. 
Cristóbal ALTUBE 

es aceptada umínimamenLe por todos, excepte por To­
nio que esta molesto por lo que anteriormente ha su­
cedido. 

Uno de los aldeanes, en tono de broma, hace obser­
var a Canio que el buen cómico podría muy hien apro­
vechar la ocasión de quedarse solo para hacer el amor 
a Nedda, pero Canio le contesta mur gravemente: 

«La vida real no es lo mismo que la escena. Si el 
Payaso encuentra en la escena a su esposa con un galin, 
le dirige un severo o cómico sermón y después se queda 
tan tranquilo, con lo que el pública ríe y aplaude que 
da gusto. Pero si yo encontrase a Nedda con otro, en­
tonces puedo aseguraros que la escena terminada de 
manera muy distinta». 

Apenas ha terminada de hablar Canio que se aproxi­
ma otro grupo de aldeanes tocanclo la gaita del país, al 

, 
Ra1muoc\o TORRES 

m1smo tiempo que el alegTe sonido de las campanas de · 
la iglesia invita a las gentes a entrar en el temple. 

Allí van todos excepto Tonio que, al queclarse a so­
las con Nedda, a la que hacía tiempo requería de amo­
res, se acerca a ella para insistir una vez mas en sus pre­
tensiones amorosas, pera la mujer del empresario re­
chaza con el mismo aire despectiva de otras veces las 
pretensiones del payaso. Tonio no ceja en su -actitud y 
trata de abrazarla pera entonces ella con un latigo que 
lle,•a en la mano le cruza furiosa el rostre. Tonio re­
cibe en silencio la odiosa afrenta pero en su fuero inte­
rior decide tomarse una venganza. 

A.hora se presenta Silvio, un joven aldeana que ama 
a Nedda y sostiene con ella una conversación muy ani­
mada en la que los dos jóvenes expresan sinceramente 
sus sentimientos de recíproca afecto. Tonio que vuelve 
a pasar por aquel sitio sorprende a la joven pareja y 



Antonio CABANES 

· comprende que tiene en sus manos la venganza deseada. 
Corre en busca dc Canio para informarle de lo que aca­
ba de ver. Nedda. s~ ha dada cuenta de la presencia y 
de la marcha prectpllada del payaso y comprende al ins­
tante .lo que habra tramada aquel hombre. Obliga a su 
amante a que sc aleje en seguida para que si viene su 
marido no la encuentre con él. Y en efecto, éste llega 
pera ya un poca tarde para sorprender a su rival y fu­
.rioso exige a su esposa que lc diga el nombre de su 
amante. Nedda se niega. él insiste y ante la reiterada ne­
gativa de la mujer, saca un pm1al y trata de asesinarla, 
pera Peppc ha acudida a tiempo le sujeta el brazo im­
pidiendo aquel gesto homicida. 

Ha vuelto Canio para contemplar la furia del esposo 
ultrajado. Muy amablemente trata de consolarle dicién­
dole que él cuidara de vigilar los pasos de la furtiva pa­
reja; que tenga calma ya que esta segura de que el des-

Angel ANGLADA 

conocido volvera allí para asistir a la función con el ob­
jeto de ver de nuevo a la que ama y que entonces senl. 
el memento de tomarse la venganza. 

Canio que se ha quedada solo, da libre curso a sus 
sentimientos angustiosos en una hermosa aria que ter­
mina con las célebres palabras: «Ríe ... Payaso tu amor. 
Ríe, del dolor que te despedaza el corazón». 

ACTO SEGUNDO 

(La escena representa el interior de un teatro ambu­
lante). Los aldeanos van entrando en el tea.tro y viene 
también con elias el imprudente Silvio que en su de­
sco de ver a Nedda, no ha podido contenerse. 

Resulta que en la comedia que representan exiten 
escenas del toda iguales a las que últimamentc han ocu-



Paquita VIDAL 

rrido entre Canio y Neclda. He ahí en pocas palabras el 
esquema del asunto: 

«La joven Colombina que interpreta Nedda, esta 
casad~ con el P~yaso ~uyo papel corre a cargo de Canio 
y sost1ene al m1smo t1empo relaciones con el Arlequín 
papel que desempeña Peppe. ' 

Tadio, cuyo papel corre a cargo de Tonio, también 
esta en~orado dc Colombina y la requiere, pero ella 
le repud1a y se ríe de sus pretensiones ridículas. Conti­
núa el desarrol~o de la acción y Arlequín propone a su 
a~ada Colombma que de un narcótico a su esposo, con 
obJeto de hacerle dormir y poder ellos escapar. 

En esto se presenta Tadeo y advierte a la pareja ena-
morada que Payaso esta enterado de todo y que viene 

en b~sca de ellos. Al oír esto, Arlequín aconseja a Co­
lombma que eche el narcót.ico en el vaso y que después 
huya por la ventana y ella le contesta : 

Na po leone ANNOV AZZl 

-«Hasta esta noche y seré tuya para siempre». 
En el mismo momento en que pronuncia esta prome­

sa entra Payaso Y. oye la frase recordando en aquel ins­
tante que aquéllas eras las mismas palabras que creyó 
haber oído a Nedda cuando ésta trataba de ahuyentar a 
su amante, el día anterior. 

No obstante, Canio se domina y continúa desempe­
fender su inocencia y para des\'anecer las sospechas in­
ñando su pape!. Colombina, por su parte, trata de de­
voca el testimonio de Tadeo. Este requerido por Payaso, 
se presenta y muy formalmente da fe de la inocencia de 
Colombina. 

La concurrencia que a.siste al espectaculo se da cuen­
ta perfectamente elet manifiesto engaño de que es víc­
tima el candido Payaso y prorrumpe en carcajadas, lo 
que causa una dolorosa i.J.?lpresión en Canio, cuyo amor 
propio siente escarnecido al ser blanco de aquella hila-



Pedro SAIS 

ri.dad. A partir de este memento, el comediante ha per­
dido ~a serenidad y olvidandose de que esta representau­
do, solo le mueve un deseo: conocer el nombre del 
amante de su esposa. 

-¡ Quiero saber el nombre de tu amante! - grita 
d~saforaclamente. Ella que no se ha dado cuenta del carn­
hi? operada en el animo de su marido contesta con las. 
m1smas palabras que figuran el en texto: 

- ¡ Payaso ! , payaso ! 
Al oír tales palabras el desdichado marido ya no pue­

de contenerse mas y exclam~ furiosa: - No soy un Pa­
yaso, s~y aquel que te recog16 de en medio del arroyo y 
te ofrec1ó un nombre y su amor, que tu infame has rnan­
cillado. 

S~gue increpando duramente a Nedda,· hasta que 
venCido P.Or el paroxisme de su ira cae desplomada so­
bre una Silla; vuelve en sí, al cabo de un instante para 

Antonio CAPDEVILA 

volvcr a expresar.la fuerz:t Je sa :r nor el~ ayer sólo com­
parable a la fuerza del odio que siente ahora. 

Esta escena soberbia, entusiasma a los espectadores 
que continúan creyendo que todo aquella esta en el 
libra de la comedia. En cambio, Nedda ha comprendi­
do por fin que aquel que le habla no es el comediante, 
sino sn marido ofendido. En tal coyuntura Lrata de sal­
varse diciéndole, que si la considera indigna la despre­
cie y la abandone, pero Canio le contesta: 

-No, porque lo que tralas es de irte con él y lo que 
yo quiero es su nombre y ... su vida. 

Nedda se niega a tal pretensión y entonces el marido 
en un impulso de ira coge el cuchillo que estaba sobre 
la mesa y dirigiéndose a su esposa, tras breve lucha, con­
sigue dominaria y herirla mortalmente. 

El pública horrorizado prOITumpe en gritos. Salta al 



escenario Silvio pero ya es tarde para poder socorrer a 
Nedda que se esta murienclo. En cambio, Canio com­
prende que aquel hombre es el amànte y abalanzandose 
sobre él, le da una tremenda puñalada que le mata al 
instante. 

Canio, horrorizado por su doble homicidio, diri­
giéndose al público dice: 

-La comedia é finita. 

TEL ON 


